Ornitosis

C. psittaci es una bacteria que afecta primariamente a las aves, pudiendo transmitirse al hombre.

La presencia de esta bacteria en aves urbanas puede constituir un riesgo para la salud pública. Tanto en Europa como en USA se ha descrito la presencia de varios serotipos de C. psittaci en palomas domésticas, los cuales coinciden con algunos aislados en la población humana. En nuestro país, en un estudio realizado por nosotros en 92 palomas de vida libre capturadas en la Región Metropolitana, se encontró seropositividad en 14% de ellas.
La mayor parte de las infecciones por C. psittaci en el hombre resulta de la exposición a aves de compañía (mascotas), especialmente a aves psitácidas, por lo que el grupo de mayor riesgo lo constituirían los dueños, criadores de aves y personal que trabaja en tiendas de mascotas o que manipulan con sus productos; sin embargo, también se ha informado la transmisión hacia el hombre desde aves de vida libre, incluyendo palomas, aves de rapiña y aves costeras. La infección se produce cuando la persona inhala la bacteria presente en las secreciones respiratorias o en el polvillo que forman las fecas secas de aves portadoras o enfermas. Otra forma de transmisión es por picotazos y por manipulación de plumas y tejidos de aves infectadas. Es importante tener presente que una breve exposición con aves infectadas puede conducir a una infección sintomática en el hombre. Esta situación debe ser considerada en el análisis epidemiológico de un brote, o bien, en la anamnesis clínica, ya que algunos pacientes no recuerdan haber tenido contacto con aves. La transmisión hombre a hombre se ha sugerido, pero no ha sido aún comprobada

Medidas Preventivas:
· Proteger a las personas frente al riesgo, informándoles que tienen contacto con aves posiblemente infectadas, la naturaleza de la enfermedad y sobre todo, la necesidad de usar ropa y elementos protectores adecuados en el momento de manejar las aves o sus jaulas.
· Mantener registros exactos de todas las transacciones relacionadas con aves para identificar el origen de aves infectadas y de las personas potencialmente expuestas. Los registros deben incluir la fecha de compra, especies de aves compradas, su origen, como también cualquier enfermedad o muerte producida en ellas. Además, el vendedor deberá anotar el nombre, la dirección y el número de teléfono del cliente.
· Evitar la compra o venta de aves que presenten signos de clamidiosis aviar: Descarga ocular o nasal, diarrea o estado de emaciación.
· Aislar las aves recién adquiridas por 30-45 días e intentar un diagnóstico directo o indirecto. Como medida alternativa, iniciar un tratamiento, antes de agregarlas al grupo.
· Lavar y desinfectar periódicamente las jaulas, comederos, bebederos y en general todo lo que tenga contacto con las aves y sus desechos. C. psittaci es susceptible a la mayoría de los desinfectantes, como también al calor; sin embargo, es resistente a la acción de ácidos y álcalis. Son efectivos los derivados de amonio cuaternario a una dilución 1: 1.000, el alcohol isopropílico al 70%, el cresol al 1 % y clorofenoles diluidos 1:100.
· Para prevenir la diseminación de la infección se debe aislar las aves que requieran tratamiento, lavar y desinfectar de inmediato los artículos que permitan dicho proceso y eliminar aquellos que no pueden ser desinfectados en forma adecuada. Es importante destacar la desinfección del piso para evitar la contaminación por aerosoles.
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